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Las lenguas de Asia en Cataluña
Joaquín Beltrán Antolín
Universitat Autònoma de Barcelona

Centre d’Estudis Internacionals i Interculturals

Cataluña es uno de los destinos preferentes para los inmigrantes de origen asiá-
tico residentes en el estado español, como lo demuestra el hecho de que en esta única
Comunidad Autónoma se concentra aproximadamente el 40 por ciento de todos ellos.
Asia es un continente con una gran diversidad cultural y lingüística, heterogeneidad
puesta de manifiesto al escuchar y hablar con los nuevos y cada vez más numerosos
ciudadanos y vecinos que de allí proceden. Lenguas afro-asiáticas, indo-iranias, draví-
dicas, malayo-polinesias, austroasiáticas, sino-tibetanas y altaicas suenan por las calles
y las plazas. La aproximación a la diversidad asiática se centrará en los colectivos más
importantes, que, de mayor a menor volumen de población, son los de China, Pakistán,
Filipinas, India, Japón, Bangladesh y Corea del Sur. Se trazará una breve historia de su
asentamiento y de las características generales de sus lenguas y escrituras, así como de
la complejidad de la relación de cada persona con las lenguas oficiales de sus países de
origen y en destino. La diversidad de pueblos y de lenguas en el interior de cada país
asiático también se encuentra presente entre los inmigrados establecidos en Cataluña,
que finalmente acaban siendo trilingües, cuatrilingües, o incluso más multilingües
todavía.

1. ASIÁTICOS EN CATALUÑA

Cataluña siempre ha sido un destino importante para la migración asiática en
España. La primera comunidad con un cierto peso data de la última parte del siglo XIX.
Se trata de la filipina, cuyos miembros estaban relacionados con la política y el comer-
cio, además de la presencia de estudiantes que venían a realizar estudios superiores.
Durante aquella época tuvieron una rica vida asociativa, publicando todo tipo de perió-
dicos, revistas y panfletos en castellano. La siguiente concentración significativa se pro-
dujo ya en la década de 1930 y estaba formada por buhoneros chinos que deambulaban
por todo el territorio del estado español, aunque con una base importante en Barcelona.
En la década de 1950 aparecieron comerciantes indios y/o pakistaníes fruto de la diás-
pora tras la independencia de sus países en 1947. Los japoneses llegaron a Cataluña a
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finales de los años sesenta y especialmente durante los setenta y ochenta. Un gran núme-
ro de ejecutivos se instaló con carácter de temporalidad acompañando a sus inversiones
comerciales e industriales. Los coreanos siguieron la estela nipona de las inversiones de
sus países en el exterior, pero su asentamiento fue muy posterior, de finales de los
ochenta y noventa. Los filipinos volvieron a recuperar su importancia a partir de la déca-
da de 1970, esta vez asociados al servicio doméstico para la clase alta.

Sin duda, la década de 1990, especialmente a partir de la coyuntura de los
Juegos Olímpicos de 1992 y, sobre todo, durante la segunda mitad y el cambio de
siglo, es el momento del crecimiento sin precedentes del asentamiento asiático en
Cataluña, así como el de extranjeros de otros orígenes continentales. Cada comuni-
dad asiática posee unas características específicas asociadas al trabajo y ocupaciones
clave que desempeñan y a los sectores económicos donde están insertas. Además no
hay que olvidar ni a sus nacionalizados españoles ni al importante número de estudian-
tes asiáticos que eligen Barcelona para ampliar sus estudios, sobre todo los procedentes
de Japón.

Cuadro 1. Residentes extranjeros y asiáticos en España y Cataluña. Año 2001
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País España Cataluña % Barcelona Girona Lleida Tarragona
China 45.815 14.891 32,5 12.805 638 461 987
Pakistán 15.588 10.635 68,2 10.322 107 27 179
Filipinas 15.344 5.940 38,7 5.616 199 10 115
India 9.555 3.418 35,8 2.622 746 9 41
Japón 3.428 1.290 37,6 1.211 35 8 36
Bangladesh 1.975 1.216 61,6 1.157 39 17 3
Armenia 1.780 490 27,5 436 35 6 13
Corea Sur 1.975 424 21,5 396 13 7 8
Irán 1.776 339 19,1 300 22 3 14
Georgia 994 301 30,3 250 33 10 8
Siria 1.278 250 19,6 232 13 1 4
Líbano 984 262 26,6 228 14 9 11
Israel 475 174 36,6 161 10 – 3
Jordania 678 127 18,7 119 1 5 2
Taiwan 392 110 28,1 109 1 – –
Thailandia 431 97 22,5 76 12 1 8
Irak 500 52 10,4 42 – 1 9
Otros Asia 1.701 368 21,6 319 28 6 15
Asia total 104.665 40.384 38,6 36.401 1.946 581 1.456
Total 1.324.001 328.461 24,8 237.513 45.126 15.723 30.099

Fuente: Anuario de Migraciones 2003.



La presencia asiática en Cataluña en la actualidad, y en España en general, muestra
el predominio de dos grandes regiones de origen: por un lado, Asia Oriental (China, Japón,
Corea del Sur, Taiwán) que reúne en su conjunto al 41,4 por ciento del total, seguida de
Asia Meridional o el subcontinente indio (Pakistán, India, Bangladesh) con el 37,8 por
ciento, y una única nación del Sudeste Asiático (Filipinas) que por sí misma representa el
14,7 por ciento. Las ocho procedencias anteriores representan al 94 por ciento de todos
los asiáticos en Cataluña.

Las comunidades asiáticas de cada país concreto no son homogéneas en el senti-
do de que están compuestas por personas procedentes de distintas regiones y, dado que
muchos países poseen una gran diversidad lingüística interna, a menudo también la
encontramos entre los inmigrados. De este modo, la diversidad de orígenes puede dar
lugar a la creación de subcomunidades delimitadas por la lengua materna, la comarca de
origen, o por otros criterios, como el religioso, por ejemplo. Esta diversidad lingüística
y/o religiosa es especialmente importante para el caso chino y para el indio y pakistaní.
Otras comunidades asiáticas establecidas en Cataluña poseen una mayor homogeneidad
étnica y lingüística, como la japonesa, coreana y bangladeshí. La filipina, por su parte,
tiene sus propias peculiaridades. En este análisis no se abordará el caso de los hablantes
de persa ni de lenguas afro-asiáticas como el árabe y hebreo, o de indoeuropeas como el
armenio, es decir, las comunidades procedentes de Oriente Próximo y Medio y del
Cáucaso, región que también se puede denominar Asia Occidental.

2. LENGUAS EN LA COMUNIDAD CHINA

China es un país de tamaño continental que con sus 9,6 millones de kilómetros
cuadrados equivale a la superficie de Europa desde Portugal hasta las montañas Urales
de Rusia. De hecho, es un estado plurinacional y plurilingüe, y así, en su interior, aun-
que la mayoría de la población pertenece a un único grupo étnico que se denomina
«han» y habla chino, también se encuentran 55 minorías nacionales reconocidas por el
actual gobierno que reúnen al 8 por ciento del total de la población de China y hablan
alrededor de 80 lenguas distintas, que pertenecen o bien a la familia sino-tibetana, o
bien a otras familias como la altaica (turco, mongol, tungu), austroasiática (tai), e inclu-
so hay hablantes de la familia austronésica y de la indoeuropea. De cualquier modo, la
lengua moderna denominada «chino» no es homogénea y posee ocho variantes que
oralmente son ininteligibles entre sí, aunque desde el punto de vista del estado consti-
tuyen dialectos. Los dialectos del chino serían equivalentes a las diferentes lenguas
románicas. La unidad del estado y la identificación del mismo con una única lengua ha
impedido que los dialectos alcancen el estatus de lengua. Los dialectos de norte a sur
son el chino septentrional, wu, gan, xiang, min septentrional, min meridional, kejia
(hakka), y yue (cantonés). A su vez, cada uno de estos dialectos posee muchas varian-
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tes más o menos mutuamente inteligibles, por ejemplo el chino septentrional se divide
en los dialectos septentrional propiamente dicho, bajo Yangzi, noroeste y suroeste, que
en principio son comprensibles entre sí a pesar de la variación fonética.

Otro aspecto clave para mantener la imagen de la existencia de una única lengua
a la que se puede denominar «chino» es que la escritura es común a todos sus dialectos,
no habiendo desarrollado históricamente ninguno de ellos una escritura propia y dife-
renciada. La lengua oficial en China se basa en el chino septentrional y toma como
estándar el dialecto de los alrededores de la capital, y era la lengua franca para los fun-
cionarios de la administración (denominada tradicionalmente guanhua, literalmente
«lengua de los cargos del gobierno» o «de los funcionarios»), por lo que habitualmente se
la conoce como «mandarín pequinés», aunque su nombre oficial es putonghua o «lengua
común inteligible». Es la lengua vehicular de la escuela, o debería serlo, así como de los
medios de comunicación públicos de escala nacional (radio, televisión, cine). De cual-
quier modo, la vitalidad oral de los dialectos chinos no muestra signos de desaparición
ni a corto ni a medio plazo, al mismo tiempo que la lengua oficial es la lengua de presti-
gio dentro de los mundos chinos, y la encontramos también en Taiwán y en Singapur
como lengua oficial.
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Mapa 1. Dialectos de China

Fuente: LI, Charles N. i THOMPSON, Sandra, A. «Chinese», en T. SHOPEN, ed., Languages
and their status. Philadelphia: University of Pennsylvania Press, 1979, p. 812.
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La mayor parte de los inmigrados chinos en Cataluña procede del sur de la provin-
cia de Zhejiang, una zona montañosa donde se hablan diversas variantes meridionales del
dialecto wu, conocidos como la Oujiang, variantes que en ocasiones pueden llegar a ser
ininteligibles entre sí. Por ejemplo, los procedentes de Shanghai no entienden a los de
Qingtian-Wenzhou y viceversa, aunque ambos son hablantes de wu. Pero también hay en
Cataluña personas de otros orígenes regionales con dialectos distintos; por ejemplo, los
hablantes de yue (cantonés) de la provincia de Guangdong (Cantón) y de Hong Kong, o
los que han llegado más recientemente procedentes de la provincia de Fujian, que hablan
min septentrional. Hay casos de personas procedentes de Hong Kong que han aprendido
chino en Cataluña para poder comunicarse con los inmigrados procedentes de Qingtian
que conocen y dominan el putonghua. Es decir, el putonghua, la lengua oficial, se ha con-
vertido en lingua franca para poder comunicarse entre sí las personas chinas procedentes
de distintos lugares, tanto en un contexto migratorio como en el interior de China.

La mayor parte de los inmigrados chinos son bilingües en el momento de llegar a
Cataluña, pues hablan su lengua materna, que no suele ser la oficial, además de la oficial
que aprenden en la escuela y escuchan en los medios de comunicación. Por otra parte, el
inglés es la lengua extranjera privilegiada en China, y en determinados lugares como
Hong Kong su uso es una realidad cotidiana para una parte importante de la población.
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Mapa 2. La familia sino-tibetana

Fuente: Merrit RUHLEN, A guide to the world’s languages. Stanford: Stanford University
Press, 1987, p. 142.
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De todos modos, no siempre la escuela cumple estrictamente su obligación de utilizar el
putonghua como lengua vehicular, sobre todo en zonas rurales relativamente pobres,
donde la calidad de la enseñanza es más baja y donde se suele enseñar utilizando la len-
gua materna de los alumnos, en vez del oficial putonghua. Las escuelas promovidas y
financiadas por los residentes chinos para que sus hijos aprendan chino en Cataluña en
horario extraescolar, utilizan y enseñan putonghua, sin duda la lengua de prestigio para
toda la comunidad aquí presente.

Otro aspecto a destacar es la vitalidad de la cultura popular y de su industria,
especialmente desarrollada en Hong Kong y en Taiwán. Esto supone que hay muchos
cantantes que en sus letras utilizan yue o min meridional —artistas que son muy popula-
res en toda China, donde se habla chino— y no les entienden, y lo mismo sucede con las
películas e incluso con los distintos estilos regionales de ópera china, que utilizan dia-
lectos. A menudo, las películas y las óperas se subtitulan y la música siempre va acom-
pañada de las letras para que de ese modo todo el mundo pueda comprenderlas. La popu-
laridad del karaoke sirve para difundir tanto el putonghua entre los hablantes de dialec-
tos como los dialectos entre los hablantes del chino meridional o de otros dialectos.

Cuando las personas chinas no se entienden oralmente, recurren a la escritura,
que es común para todos ellos. La escritura china tiene un origen pictográfico, pero
pronto sus caracteres evolucionaron mezclando elementos semánticos y fonéticos. Los
caracteres chinos están compuestos por distintos trazos, cuyo número y orden es impor-
tante conocer para escribir y para buscar en el diccionario. A pesar de que cada carácter
constituye una palabra por sí mismo con su propio significado, la mayor parte de las
palabras chinas se componen de dos caracteres y también hay compuestos de tres.

El chino es una lengua aislada o aislante. Las palabras suelen estar formadas por
una sílaba y no varían ni presentan inflexiones ni sufijos. Es el orden de las palabras el que
da sentido a la frase y determina la categoría gramatical; por lo tanto, es una lengua orien-
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tada al discurso. Cada carácter tiene un contenido semántico y gramatical en sí mismo que
puede variar por su posición en la estructura de la frase, por los cambios de pronunciación
y de tono. No existe una relación unívoca entre sonido y fonema escrito, por lo que puede
ser pronunciado de forma diferente con diversos tonos (la lengua oficial tiene cuatro tonos
y el yue ocho). Las vocales tienen también varios tonos que varían de un dialecto a otro.

Las combinaciones posibles de consonantes y vocales en chino dan un total de
400 sílabas distintas. Teniendo en cuenta que el chino es una lengua tonal, es decir una
misma sílaba puede pronunciarse con cuatro tonos distintos (más uno neutro) a los que les
corresponderían caracteres, y, por lo tanto, palabras y significados diferentes, y que no
todas las sílabas tienen los cuatro tonos, el número total de sílabas es de 1.280. Esto
supone la presencia de muchos homófonos que sólo es posible identificar de un modo
contextual. Por ejemplo, a la sílaba «ji» le corresponden 137 caracteres distintos. Al
mismo tiempo, un mismo carácter puede tener varios significados.

Aunque se puede llegar a contabilizar hasta 60.000 caracteres en la lengua china,
en realidad muchos de ellos están en desuso. El gobierno, en 1988, publicó una lista de
los caracteres más utilizados que deberían, como mínimo, enseñarse en la escuela. La
lista tiene 3.500 caracteres, de los cuales 2.500 se enseñan en la educación primaria y
1.000 más en la secundaria. Otras listas recogen alrededor de 7.000 caracteres, pero con
los 4.000 utilizados con más frecuencia se puede leer prácticamente el 99 por ciento de
los textos de carácter general.

La lengua china septentrional se convirtió en oficial en 1928. Una década antes se
produjo un movimiento transcendental, que consistió en el abandono del wenyan o «len-
gua escrita culta» por el baihua o «lengua vernácula», es decir, se trataba de acercar la
escritura a lo hablado. El baihua se impuso en la literatura, los periódicos y en la escue-
la moderna. Desde el comienzo del nuevo régimen socialista en 1949 se dieron pasos
para simplificar la escritura con el objetivo de facilitar la universalización de su conoci-
miento y la alfabetización. En 1956 se redujo el número de trazos de los caracteres
pasando de una media de 16 trazos por carácter a 10. La escritura no simplificada conti-
núa siendo la norma en Taiwán, Singapur y Hong Kong. Otra medida para facilitar el
aprendizaje de la lengua fue la creación en 1958 de una transcripción fonética con alfa-
beto latino denominada pinyin, aunque no se generalizó su uso y enseñanza hasta el año
1988. Se utiliza para escribir con ordenadores y en la enseñanza primaria, y es el medio
para deletrear todos los nombres chinos.

3. LOS CASOS LINGÜÍSTICOS DE TAIWÁN Y DE SINGAPUR

Durante la última década del siglo XX ha comenzado a utilizarse la palabra «tai-
wanés» para referirse a la lengua materna de la mayoría de los habitantes de Taiwán, es
decir, el dialecto chino min meridional. Taiwán ofrece un caso especial de la relación
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entre lengua y política. La existencia de Taiwán como una entidad política independiente,
aunque no reconocida actualmente por las Naciones Unidas, se debe al resultado de una
guerra civil que dividió a China en dos, una gobernada por el partido comunista y otra por
el partido nacionalista, que se refugió en la isla de Taiwán al perder la guerra (1946-1949).
La población nativa de Taiwán, hablante de lenguas austronesias, ha quedado reducida a
pequeños asentamientos, y la mayor parte de sus habitantes actuales son el resultado de
distintas corrientes migratorias que desde el siglo XVII se establecieron en la isla, proce-
dentes fundamentalmente de la zona vecina del otro lado del estrecho, es decir, de la pro-
vincia de Fujian, y se pueden dividir en dos grandes grupos: los hablantes de min meridio-
nal y los hablantes de kejia (hakka), siendo los primeros los más numerosos. Taiwán fue
una colonia japonesa durante medio siglo (1895-1945), y al igual que Corea en la misma
situación, estuvo sometida a una niponización, con la imposición del japonés como lengua
oficial. Al acabar la guerra civil china en 1949, llegó la última gran corriente migratoria,
esta vez compuesta por aproximadamente dos millones de personas procedentes de distin-
tas regiones de China. Los denominados «continentales» trasladaron el gobierno y el ejér-
cito de la República China y continuaron con su política lingüística, que desde 1928 había
establecido el chino septentrional como la lengua oficial del país. Por lo tanto, la mayor
parte de los taiwaneses, cuyas lenguas maternas son el min meridional (73,3 por ciento), el
kejia (12 por ciento), o lenguas austronesias (1,7 por ciento), deben aprender chino (habla-
do por un 13 por ciento de la población como lengua materna) en la escuela y utilizarlo en
los medios de comunicación, y se ha convertido en la lengua de prestigio.

La transición política de Taiwán desde una dictadura de partido único hacia una
democracia comenzó en 1987, y durante la década de los noventa ha logrado consolidar
un nuevo régimen político. El partido nacionalista ha pasado a la oposición y el actual
partido gobernante posee aspiraciones independentistas, es decir, su objetivo prioritario
ya no es la reunificación con la República Popular, sino ser reconocido como una nación
independiente por el resto del mundo. Dentro de este movimiento «independentista» han
aparecido políticos de alto nivel que por primera vez son «taiwaneses», es decir nacidos
en Taiwán, hablantes de min meridional, lengua que comienza a denominarse «taiwa-
nés», y que ha dejado de ser reprimida y desprestigiada (antes estaba prohibido utilizarla
en la escuela y se criticaba a quien lo hacía). Ahora incluso se dan mítines en min meri-
dional, algo impensable hace tan sólo una década. De cualquier modo, todavía continúa
siendo el chino septentrional la lengua oficial de Taiwán y la vehicular de la escuela.

Taiwán ha desarrollado un sistema de transcripción fonética formado por signos
especiales, y también ha adoptado una transcripción propia con alfabeto latino para trans-
literar los caracteres chinos, cuyo número de trazos no se ha simplificado. Incluso todavía
se utiliza el orden tradicional de la escritura de arriba abajo y de izquierda a derecha, aun-
que la escritura horizontal de derecha a izquierda cada vez es más habitual. La cultura
popular, especialmente la música popular y el cine, utiliza de un modo normalizado el
min meridional. Su industria cultural es muy poderosa y exporta una gran parte de su pro-
ducción tanto al continente como al resto del mundo donde hay emigrantes chinos.
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Con respecto a Singapur, otra nación-isla, que en este caso más valdría calificar
de ciudad-estado, se encuentra situado en una zona estratégica del Sudeste Asiático. Es
un país cuyos habitantes, en un 77 por ciento son de origen chino, descendientes de los
emigrantes que durante el siglo XIX fueron a trabajar a esta colonia británica igual que a
otros sultanatos malayos, a Indonesia y Thailandia. Desde 1967 es una nación indepen-
diente con cuatro lenguas oficiales: inglés, chino septentrional, malayo y tamil. En un
primer momento primó el uso del inglés como lengua oficial, pero desde 1979 se ha
sometido a un proceso de sinización, fomentando el estudio y aprendizaje del chino sep-
tentrional, que también es la lengua oficial de la República Popular y de Taiwán. La
absoluta mayoría de los chinos de Singapur tienen como lengua materna el yue, min
meridional, hainanese, kejia y otros dialectos chinos; sin embargo, tienen que escolari-
zarse en chino septentrional, que se ha convertido en lingua franca como ya lo era el
inglés para todos los habitantes de Singapur.

4. LAS LENGUAS DE LOS INMIGRADOS DEL SUBCONTINENTE INDIO

India, al igual que China, es un país de características continentales con una gran
diversidad lingüística. La unión de todo el subcontinente indio es heredera de una
dinastía musulmana que gobernó entre 1526 y 1858 y fue sustituida por el imperio
colonial británico hasta el año 1947, cuando se dividió el territorio entre distintas
naciones independientes, aunque el proceso de la creación de nuevos estados continuó
hasta la fundación en 1971 de Bangladesh tras una guerra civil con Pakistán, y en la
actualidad todavía hay territorios divididos entre estados con aspiraciones más o menos
independentistas, como Cachemira y Punjab, por ejemplo. A grandes rasgos, las múlti-
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ples lenguas habladas en la región se pueden dividir en dos grandes grupos, a saber, las
lenguas indoeuropeas, localizadas fundamentalmente en los dos tercios del territorio que
se corresponden con el centro-norte del país, y las lenguas dravídicas en el sur, pero tam-
bién hay hablantes de lenguas austroasiáticas (en concreto mon-khmer como la munda)
y de lenguas sino-tibetanas, aunque ambas familias son minoritarias.

Las lenguas indoeuropeas habladas en la región pertenecen al grupo de las indo-
iranias y se dividen entre las iranias, habladas en Pakistán (baluchi, pashto) y las índicas
como el hindi, urdú, bengalí, punjabi, marathi, gujarati, sindhi, etc. De hecho, hindi, urdú
y, aunque en menor medida también el punjabi, apenas se diferencian entre sí y en con-
junto forman la lengua que antes de la independencia se denominaba indostaní y que era
la lingua franca del país junto con el inglés. La mayor diferencia entre estas lenguas es la
escritura y así, mientras el urdú utiliza una escritura perso-arábiga, el hindi utiliza la escri-
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tura devanagari y el punjabi, por su parte, se escribe indistintamente con los dos alfabetos
según sus hablantes estén en Pakistán o en la India. La lengua urdú se corresponde con
los musulmanes y ha introducido léxico especial de carácter cultural y de influencia
persa. Paradójicamente, el urdú, que es la lengua oficial de Pakistán, no es la lengua
materna de la mayor parte de su población, sino de una minoría y hay en la actualidad
muchos más hablantes de urdú en India que en Pakistán. De hecho, la lengua más habla-
da en Pakistán es el punjabi (61 por ciento del total de la población), seguida del pashto
(14 por ciento) y el sindhi (12 por ciento) y todas ellas superan el número de hablantes
de urdú (8 por ciento) como lengua materna, que básicamente corresponde a los muhaji-
run o musulmanes que vivían en la India y se desplazaron a Pakistán en el momento de
la independencia en 1947. El urdú se adoptó como lengua oficial de unidad de la nación
y es la lengua vehicular de la escuela, de los medios de comunicación nacionales, de la
administración, etc., lo cual obliga a la mayoría de los pakistaníes a ser bilingües en su
propio país por esta circunstancia político-lingüística.

La mayor parte de los inmigrados del subcontinente indio en Cataluña proceden
en la actualidad de Pakistán, que siempre ha considerado a Barcelona su lugar de asen-
tamiento preferente, como lo demuestra el hecho de que el 68 por ciento de todos los
pakistaníes en España se encuentre residiendo en esta única provincia. Junto a los ban-
gladeshíes, han experimentado un crecimiento espectacular en los últimos años, espe-
cialmente durante los procesos de regularización de extranjeros que tuvieron lugar en
2000 y 2001. Los indios, por su parte, tienen un asentamiento más antiguo y un creci-
miento más lento y estable. En general, estos últimos son comerciantes, una parte impor-
tante de ellos procedentes de Sind y hablantes de sindhi, y suelen tener negocios de
importación y bazares. Los pakistaníes desempeñan todo tipo de trabajos, y así, los
encontramos en los sectores de la construcción y la agricultura, por una parte, y en talle-
res de confección por otra, pero además dentro del sector servicios se encuentran tam-
bién en la hostelería, venta ambulante, reparto de gas butano y guardias de seguridad.
Una parte importante, al igual que los indios, también posee sus propias empresas y
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negocios: carnicerías halal, peluquerías, restaurantes, locutorios telefónicos, tiendas de
alquiler de videos, y colmados o pequeños supermercados. Los bangladeshíes son la
comunidad más reciente de los inmigrantes del subcontinente indio y les encontramos
en talleres de confección especialmente.

Urdú significa «lengua de campamento» y era la lengua hablada por las tropas
imperiales mogolas de Asia Central con personas que utilizaban diferentes dialectos
locales del norte de la India. Está asociada a la islamización de la India e incorpora
muchas palabras persas, árabes y turcas introducidas en los campamentos militares y en
los mercados de la zona de Delhi. Con el tiempo evolucionó en un dialecto separado que
se escribía en perso-arábigo con letras adicionales para reflejar la fonética de palabras
persas e indias. El urdú se convirtió en la lingua franca de los musulmanes, lengua de la
administración mogola y lengua literaria en los siglos XVII y XVIII. El urdú fue retomado
junto con la religión musulmana como símbolo de la nueva nación de Pakistán. De todos
modos, pese a la oficialidad del urdú y a que su uso se ha extendido en las grandes ciu-
dades, en la enseñanza pública, en los niveles medios de la administración y en los
medios de comunicación, el inglés continúa muy presente y considerándose una lengua
de prestigio, especialmente utilizada por las elites del país y desde 1965 se la considera
una lengua oficial asociada que sirve como lingua franca.

Varias lenguas índicas como el sánscrito, hindi, marathi y nepalí se escriben con
variaciones de la escritura devanagari, que apareció en el siglo VII por primera vez y es
una derivación del antiguo brahmi del siglo VI a.n.e., escritura relacionada con la misma
que dio lugar a las escrituras árabe, hebrea, griega y latina, y también con las escrituras
dravídicas. El devanagari suele tener una correspondencia regular entre la escritura y la
pronunciación. Se trata de una escritura silábica, pues cada símbolo consonántico repre-
senta la consonante más la vocal. Las vocales, por su parte, se representan de modo inde-
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pendiente si van entre sílabas o son parte de sílabas o las preceden. Otras evoluciones de
la escritura brahmi son las actuales del bengalí, gujarati, punjabi, tamil, oriya, etc.

Los dialectos arios de la India eran el védico, el sánscrito y los prácritos. El sáns-
crito es la antigua lengua literaria y clásica de India, la lengua sagrada de la religión
hindú. Sánscrito significa «refinado, perfecto, elaborado». Actualmente es una de las
lenguas oficiales de la India y todavía hay un pequeño número de hablantes. Fue la len-
gua culta hasta el siglo XIX, cuando comenzó a competir con el inglés. Los prácritos
(«natural», «común») no derivaron del sánscrito sino de una tradición paralela. Uno de
ellos era el pali («orden», «canon»), la lengua del canon budista. «Los prácritos son len-
guas literarias transmitidas desde la poesía y el drama. A los dialectos hablados que
están en la base de los prácritos se remontan las lenguas arias modernas de la India»
(Giacalone y Ramat, 1995:158), que comienzan a diferenciarse en su versión actual a
partir del año 1.200. La escritura devanagari se escribe de izquierda a derecha, tiene un
alfabeto de 48 signos, 34 consonantes y 14 vocales que a su vez pueden formar dipton-
gos, y es uno de los sistemas de escritura más perfectos del mundo.

El hindi es la lengua más hablada de la India, con su núcleo en los estados de
Uttar Pradesh y Madhya Pradesh, en la zona centro-norte, aunque sólo la entiende un
tercio del total de la población. En el momento de la independencia, fue elegida como
lengua oficial nacional, pero la resistencia de los hablantes de otras lenguas a su imposi-
ción le hizo compartir el título con el inglés. Además, muchos estados tienen su propia
lengua oficial nacional y así hay 15 lenguas oficiales en la India. El hindi es la variedad
del indostaní que se hablaba en el área de Nueva Delhi. Los británicos la fomentaron
como estándar en la administración y posteriormente se utilizó en literatura.
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El punjabi se habla en el Punjab, región dividida entre la India y Pakistán. La
variedad hablada en India es similar al hindi. Existen cuatro veces más hablantes de pun-
jabi en Pakistán que en India. El punjabi está asociado a la religión sikh, fue el instru-
mento para registrar la enseñanza de los gurus, los diez grandes maestros fundadores del
sikhismo. El alfabeto del punjabi fue inventado por el segundo guru del siglo XVI y se
conoce como escritura gurmukhi («procedente de la boca del guru»). Actualmente está
en desuso y los hablantes de punjabi leen y escriben en devanagari-hindi o en perso-ará-
bigo-urdú según en el país en que se encuentren.
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Otra lengua presente entre los indios y pakistaníes presentes en Cataluña es el
cachemir, perteneciente a un estado disputado también entre la India y Pakistán y con
una parte del territorio localizado en China. Es también una de las lenguas oficiales de
la India. Se escribe tanto en devanagari como en perso-arábigo, introduciendo marca-
dores diacríticos para sus sonidos especiales; todo depende de la religión a la que per-
tenezca el hablante. También hay entre los indios asentados en Barcelona un número
importante de hablantes de sindhi, que proceden tanto de la provincia Sind del sur de
Pakistán como de la zona vecina de la India, donde es otra lengua oficial. La mayor ciu-
dad hablante de sindhi es Hyderabad, de Pakistán. Se escribe en perso-arábigo con
letras adicionales para acomodar los sonidos especiales. También hay, aunque menos,
indios hablantes de gujarati cuya variante del alfabeto devanagari carece de la línea
horizontal situada en la parte superior de las letras, y de marathi, que se habla en el
estado de la India Occidental de Maharastra, con la ciudad de Bombay, y que llega
hasta Goa, donde se habla Konkani.

Por último, una lengua importante entre los indostánicos de Cataluña es el benga-
lí, lengua oficial de Bengala Occidental en la India (de hecho es la segunda lengua por
número de hablantes del país después del hindi) y lengua oficial de Bangladesh, nombre
que significa literalmente «el país de habla bengalí». Se escribe con una variedad del
brahmi y está relacionada con el alfabeto devanagari, del que se separó en el siglo XI. El
bengalí carece de género, número y caso como categoría verbal. El estándar del bengalí
es el dialecto hablado en Calcuta y alrededores.
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5. FILIPINAS, EL MALAYO-POLINESIO TAGALO-PILIPINO-FILIPINO

La comunidad filipina en Cataluña se caracteriza porque está muy feminizada. En
su mayor parte son mujeres que trabajan en el servicio doméstico, especialmente para la
clase alta. De cualquier modo, desde el año 1992 cada vez son más habituales los proce-
sos de reunificación familiar, con el resultado del establecimiento de familias completas
con niños. A pesar de que Filipinas fue una colonia española durante tres siglos (hasta
1898), en la actualidad apenas se habla castellano, y dejó de ser lengua oficial en 1968.
A los colonizadores españoles les sucedieron los estadounidenses, que no abandonaron
el archipiélago hasta el final de la segunda guerra mundial, legando el inglés como len-
gua culta y de prestigio para las elites del país, y llegando a convertirse en una lingua
cuasi-franca: la segunda lengua hablada del país, con una buena implantación en los
medios de comunicación, en la política y en la educación secundaria. Su conocimiento
está en torno al 50 por ciento de la población.

Filipinas posee una gran diversidad étnica y lingüística. Todas las lenguas nativas
proceden de la misma familia malayo-polinesia, en concreto de la rama del indonesio
occidental, y se contabilizan en torno a 70 lenguas distintas (algunos autores las reducen
a 20). El tagalo es la lengua hablada en la capital, Manila, y en la zona metropolitana
conocida como Metro Manila, que se localiza en el sur de la isla Luzón. En 1937 se con-
virtió en la lengua oficial rebautizándola con el nombre de pilipino, y en la Constitución
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de 1973 la llamaron filipino. El filipino es un proyecto de lengua todavía inexistente que
sería el resultado de la mezcla de diversas lenguas, especialmente a nivel de léxico, sobre
la base del tagalo. A menudo se utiliza indistintamente pilipino y filipino para referirse a la
lengua nacional. De hecho, aunque es la lengua materna con mayor número de hablantes
en Filipinas, le aventaja el visaya, o lengua de las islas centrales y meridionales, que
incluye tres lenguas estrechamente relacionadas: cebuano, hiligaynon y samaran; las
demás tienen menor número de hablantes: ilokano, bikol, waray, pampangan, pangasinan.
Los hablantes de las nueve lenguas anteriores reúnen al 85% de la población de Filipinas.

El pilipino es una lengua teóricamente depurada de extranjerismos, pureza pocas
veces alcanzada salvo en medios administrativos y determinados escritores, que a su vez
tiene un léxico supuestamente enriquecido por préstamos de otras lenguas de Filipinas. En
realidad, es una lengua con muchas palabras prestadas del castellano y del inglés. Por
ejemplo, conviven tres sistemas numéricos (tagalo, castellano e inglés) simultáneamente.
Entre los jóvenes de Metro Manila se habla un tagalo mezclado con inglés que se denomi-
na taglish. El tagalo es la lengua vehicular de la escuela. La urbanización ha favorecido su
uso convirtiéndola en la lingua franca de muchas ciudades con población étnicamente
mixta, y también se utiliza en los medios de comunicación. El estándar es el dialecto de la
elite culta de Manila. El inglés es la lengua de la educación secundaria y la segunda lingua
franca de la nación, teniendo también el estatus de lengua oficial. El tagalo tiene 5 vocales
y 16 consonantes. Los españoles proporcionaron una versión del alfabeto latino para su
escritura, que sustituyó a un silabario de origen indio anterior a la llegada española.

En 1990 el tagalo era la lengua materna de 17 millones de personas (23,8 por cien-
to de la población total), y 39 millones eran capaces de utilizarlo. En 1999, 57 millones de
personas lo tenían como segunda lengua. La política de educación bilingüe se ha limitado
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al uso en la escuela del pilipino para las ciencias sociales e inglés para las ciencias natura-
les y matemáticas, estando prohibido el uso de otras lenguas. Esto ha supuesto que en
muchos lugares donde el tagalo no es lengua materna, al acabar la educación el nivel de
alfabetización tanto en tagalo como en inglés sea realmente bajo y, por supuesto, se es
incapaz de escribir en la propia lengua materna. El inglés es la lengua de la elite y de la
educación de la elite.

En Cataluña, una parte importante de la comunidad filipina procede de Metro
Manila y habla tagalo como lengua materna, pero también hay personas procedentes de
Ilokos norte, que hablan ilokano, y hablantes de cebuano y del resto de las lenguas más
importantes. El tagalo también lo enseñan en la escuela abierta por los padres filipinos
para que sus hijos lo aprendan en horario extraescolar.

6. JAPONÉS Y COREANO, ¿LENGUAS ALTAICAS?

Japoneses y coreanos constituyen dos comunidades también importantes en
Cataluña. Un segmento destacado de sus miembros está constituido por ejecutivos de
empresas transnacionales de sus respectivos países que han invertido en el sector indus-
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trial o realizan operaciones comerciales en España. Este segmento ocupacional altamen-
te cualificado y remunerado suele tener una gran movilidad y cambia de país o retorna al
propio al cabo de unos pocos años de estancia, motivo por el cual muchos de ellos no
aprenden las lenguas oficiales de Cataluña y escolarizan a sus hijos en escuelas japone-
sas con un currículo semejante a su país de origen, donde esperan continuar sus estudios
cuando la familia retorne. Otro segmento importante de ambas comunidades son los
estudiantes que vienen a Cataluña a proseguir con sus estudios, y entre estos los japone-
ses también son especialmente numerosos.

Tanto el coreano como el japonés son lenguas de difícil clasificación que, a su vez,
están relacionadas entre sí. La teoría con más seguidores es la que encuadra a ambas como
lenguas independientes, aunque emparentadas lejanamente con la familia altaica, de la
cual también forman parte las lenguas turcas, el mongol y el tungú (manchú). Otra carac-
terística común a ambas es que su sistema de escritura comenzó utilizando los caracteres
chinos, aunque cada una de ellas evolucionó de un modo distinto y peculiar.

El japonés era una lengua oral que comenzó a utilizar los caracteres chinos para
escribir a partir del siglo VIII. Estos caracteres se denominan kanji y suelen ser las pala-
bras clave significativas del lenguaje: nombres, verbos, adjetivos. Pronto los japoneses se
sirvieron de los caracteres chinos también como símbolos fonéticos, dando lugar a un
modo de escritura que evolucionó hacia otra de caracteres silábicos conocida como kana,
cuyos caracteres se utilizan como sufijos, participios, conjunciones y se mezclan con los
kanji. Existen dos tipos de silabarios kana, cada uno de ellos compuesto por 50 caracte-
res: el katakana que fue el kana original que se escribía al lado de los caracteres chinos
como símbolos mnemotécnicos para leerlos, con forma angular, propio del uso imperial
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y para transcribir palabras extranjeras; y el hiragana o «kana completo» que se desarro-
lló al simplificar el estilo de escribir los caracteres (cursiva), lo utilizaban las mujeres y
nunca se mezclaba con los caracteres chinos.

Cada carácter kana representa una sílaba más que una palabra completa.
Cualquier palabra japonesa puede escribirse exclusivamente en kana y los primeros
libros infantiles están escritos totalmente en katakana, pero la gran cantidad de homó-
fonos lo hace poco práctico. El japonés moderno se escribe con una mezcla de caracte-
res kanji y kana. El modo tradicional de escritura es vertical comenzando por la dere-
cha, pero ahora también se escribe horizontalmente de izquierda a derecha. De hecho,
actualmente hay cuatro formas de escribir que se pueden encontrar en una misma frase:
los caracteres chinos (kanji) son las palabras de contenido, los hiragana son las palabras
con funciones gramaticales como participios, inflexiones, etc., los katakana se utilizan
para los préstamos de las palabras extranjeras, para escribir telegramas y en expresio-
nes onomatopéyicas, y el romaji es un sistema de escritura fonético con alfabeto latino
que se utiliza para las señalizaciones públicas, para firmar documentos escritos en len-
guas occidentales y escribir acrónimos extranjeros o en publicidad. Cuando se acaban
los nueve años de educación obligatoria, se deben dominar los cuatro modos de escri-
tura.

En general cada kanji (carácter chino) debe aprenderse a leer de dos modos: lectu-
ra sino-japonesa (on-yomi) y lectura japonesa (kun-yomi). Por ejemplo, montaña se pro-
nuncia «san» en on-yomi y «yama» en ku-yomi. La pronunciación de los caracteres chi-
nos fue tomada prestada de diferentes partes de China y en diferentes épocas, diferencias
dialectales de pronunciación que deben aprender los japoneses: en la época de las Seis
Dinastías la pronunciación procedía del dialecto wu y dio lugar a la forma de lectura
go’on; en la dinastía Tang la pronunciación procedía del área de Chang’an y es la lec-
tura kan’on. Así, por ejemplo, el kanji de arroz se pronuncia «mai» en go’on, «bei» en
kan’on y «kome/yone» en japonés. No existen reglas fijas para determinar si un carácter
debe leerse en kan’on o en go’on, y arroz se puede pronunciar de distinto modo según se
use en una expresión o en otra.

En 1946 se trató de simplificar el lenguaje y el gobierno decretó una lista de 1.850
kanji, que se revisó en 1981, ampliándola hasta 1.945, que son los de uso diario y los
caracteres chinos que se deben aprender en la educación primaria y secundaria. Se reco-
mienda a los periódicos que se limiten a ellos y si utilizan alguno fuera de la lista debe
acompañarle la lectura hiragana. Ante la variedad dialectal del japonés, se estableció una
lengua común que tiende al ideal de una lengua estándar, basada en el dialecto de Tokyo,
y es la que se utiliza en los medios de comunicación de masas y en la escuela.

El japonés tiene muchas palabras prestadas extranjeras procedentes del ainu,
coreano y chino; también se caracteriza por una gran variedad de palabras onomatopéyi-
cas. Existe una gran cantidad de sinónimos porque toma prestadas incluso palabras
cuyos equivalentes ya existen en japonés; esto facilita la diversidad de usos y estilos y
proporciona una gran variabilidad expresiva.
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La lengua japonesa es muy contextual y tiene en cuenta el sexo del hablante, la
situación de formalidad o informalidad y el estatus superior-inferior. Hay diferentes con-
juntos de pronombres personales para hombres-mujeres y para niveles apropiados de cor-
tesía y deferencia. Es necesario el conocimiento gramatical y sociolingüístico de las for-
mas correctas en cada caso para dirigirse adecuadamente al sujeto u objeto del habla. Los
diferentes niveles de habla tienen un sistema muy gramaticalizado por contexto.

El coreano posee una estructura gramatical similar al japonés y también ha toma-
do muchas palabras prestadas del chino. Ha utilizado los caracteres chinos junto con el
alfabeto coreano durante muchos siglos. El alfabeto coreano denominado hangul (o hun-
minchongeum) fue creado en el siglo XV en la corte del rey Sejong. Antes se utilizaban
caracteres chinos para escribir, lo cual resultaba poco adecuado porque los caracteres
chinos se basan en el significado y la gramática del chino clásico tiene muy poca rela-
ción con la coreana. Los caracteres chinos se han seguido utilizando hasta el siglo XX y
el aprendizaje del chino ha estado monopolizado por la elite. Dentro de un movimiento
para recuperar la cultura nativa coreana de finales del siglo XIX se promovió el estudio
de la lengua coreana y el gobierno decretó que los documentos oficiales fueran bilin-
gües, apareciendo los primeros periódicos escritos en coreano. A principios del siglo XX

se elaboraron las primeras gramáticas coreanas, pero la invasión japonesa (1910-1945)
detuvo el avance del uso del coreano hasta la recuperación de la soberanía tras la segun-
da guerra mundial. Corea acabó dividida en dos estados y mientras que el norte potenció
el uso exclusivo del coreano y la purificación de la lengua eliminando todas las palabras
extranjeras, en el sur se continuó utilizando el chino junto al coreano con una política
lingüística llena de vaivenes. En dos ocasiones se prohibió la enseñanza de caracteres
chinos, pero la prohibición nunca duró mas de cinco años. Actualmente es obligatorio
que en secundaria se aprendan 1.800 caracteres chinos.
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El alfabeto hangul está formado por 40 letras: 10 vocales simples, 11 vocales com-
puestas, 14 consonantes simples y 5 consonantes dobles. El sistema de escritura sigue el prin-
cipio de una letra por fonema, aunque al comparar el número de fonemas con el número de
las letras hay nueve letras más correspondientes a los diptongos, formados con dos semi-
vocales («y» y «w») que no tienen letras independientes y siempre aparecen con otras voca-
les. Las letras de cada sílaba se agrupan juntas en conjuntos, y varios conjuntos forman las
palabras. Los trazos de la letras coreanas se escriben de arriba abajo y de izquierda a derecha.

Aunque se ha especulado mucho con el origen del coreano, parece que la teoría
con mayor éxito es la que lo relaciona con las lenguas altaicas, especialmente con la
tungu. Tiene en común con otras lenguas altaicas la ausencia de elementos gramaticales
de género, número, artículos, voces, pronombres y conjunciones relativas.

A lo largo de la historia ha sido el dialecto hablado en la capital el que se consi-
deraba estándar, y la capital ha cambiado varias veces de lugar. Actualmente hay dos
dialectos estándar, el de Seúl y el de Pyongyang, correspondiéndose con la división en
dos del país desde el año 1954.

En coreano el verbo siempre va al final de la frase, pero el orden de los demás ele-
mentos no está predeterminado. Tiene un gran número de palabras clasificadoras y care-
ce de artículos. Los sujetos pueden suprimirse de las frases. Existen tres niveles de habla
con respecto a la cortesía: simple, atenta y respetuosa.

Japonés y coreano tienen en común formas especiales de expresar la cortesía
mediante opciones muy reguladas dentro del propio sistema lingüístico, en buena medi-
da preestablecidas por las relaciones sociales entre los interlocutores. La cortesía se
plasma en la morfología de los verbos o de los sustantivos, teniendo reflejo en la con-
cordancia. En coreano existen verbos honoríficos y verbos nudos. Cualquier verbo nudo
puede incorporar un sufijo honorífico para expresar respeto hacia el sujeto de la frase.
También hay nombres honoríficos que se utilizan en concordancia con los verbos hono-
ríficos o con los verbos nudos con sufijos honoríficos. Por ejemplo, un nombre honorífi-
co es el de profesor. Además existen sufijos de humildad para rebajar el estatus del
hablante frente al destinatario. El sufijo honorífico y el de humildad, empleados ambos
para expresar el respeto del hablante, se diferencian porque el honorífico orienta el trata-
miento deferente hacia el sujeto de la oración, mientras que el de humildad lo orienta
hacia el destinatario; en este segundo caso se produce una especie de «degradación» del
estatus del hablante en relación con el interlocutor. Es difícil trasponer estos sutiles mati-
ces a una lengua desprovista de morfemas flexivos para expresar la cortesía.

Japonés y coreano, en definitiva, son lenguas que en su misma estructura interna
reflejan la estricta jerarquía y el orden social, comprendiendo cada una de ellas diferen-
tes niveles de habla que se deben utilizar, según el contexto, para determinar el grado de
cortesía o deferencia y respeto debido en cada situación por la posición relativa de los
interlocutores o de los sujetos y objetos referenciados en el discurso.

JOAQUÍN BELTRÁN ANTOLÍN Las lenguas de Asia en Cataluña

140



7. A MODO DE CONCLUSIÓN: LOS ASIÁTICOS Y LAS LENGUAS
DE CATALUÑA

Muchos asiáticos en el momento de su asentamiento en Cataluña son bilingües y
han tenido que aprender en la escuela de sus países lenguas distintas (la oficial) a sus len-
guas maternas (no oficiales). Muchas lenguas oficiales de Asia no se corresponden con
las lenguas maternas de muchos de sus habitantes. De cualquier modo, la lengua oficial
de cada país ha acabado convirtiéndose en lengua franca para todos sus ciudadanos, aun-
que sea como segunda lengua y, a menudo, es también una lengua de prestigio para ellos
mismos, que promueven que sea estudiada por sus hijos. La lengua inglesa, que actual-
mente cuenta con diferentes estatus según el país de que se trate, fue la lengua del impe-
rio británico (subcontinente indio) y estadounidense (Filipinas), y en algunos países tam-
bién puede considerársela una lengua franca e incluso puede llegar a ser vehicular en la
escuela para determinadas materias (Filipinas) o para determinadas clases sociales
(Filipinas, Pakistán, India), o ámbitos de la administración (Pakistán, India).

La tasa de alfabetización varía de un país a otro, pero en general entre los inmigra-
dos hay una proporción bastante baja de analfabetismo. Su aproximación a las lenguas
oficiales de Cataluña es muy instrumental y pragmática. En primer lugar, prefieren apren-
der castellano frente a catalán dado que es una lengua con la cual pueden entenderse con
un mayor número de personas. A veces, su asentamiento en Cataluña no es definitivo sino
temporal en dos sentidos, o bien han residido previamente en otros países europeos (y lle-
gan con conocimientos de las lenguas de los países donde residieron previamente), o en
otras comunidades autónomas de España antes de llegar a Cataluña, o bien consideran
que su residencia aquí es temporal y poseen expectativas de emigrar a otros lugares. A
muchos padres asiáticos les gustaría que sus hijos aprendieran en la escuela castellano en
vez de catalán y les cuesta asociar catalán a lengua de prestigio, lengua oficial y lengua
vehicular de la escuela. De cualquier modo, los hijos de los emigrantes cuando son esco-
larizados desde la infancia no tienen mayores problemas para aprender catalán, e incluso
castellano. Otra problemática es la de los incorporados tras procesos de reunificación
familiar y que ya son adolescentes en el momento de su entrada en la escuela catalana.
Este segmento de la población suele tener más dificultades para aprender catalán.

Con respecto a los adultos, existe una gran demanda de los asiáticos para matri-
cularse en las escuelas de adultos, con el fin de aprender preferentemente la lengua cas-
tellana, por las razones antes argumentadas. Muchas veces la demanda supera a la ofer-
ta y las propias asociaciones de inmigrantes tratan de ofrecer este servicio a los recién
llegados ante las carencias de la oferta de la sociedad de acogida. En general, se puede
comentar que tanto en Asia Oriental como en el subcontinente indio se da una gran
importancia a las técnicas memorísticas de aprendizaje, a la repetición: así se aprenden
los caracteres chinos o los pasajes del Corán. La disciplina en clase y el respeto a los
profesores y a los mayores también se valora mucho entre los asiáticos.
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Conforme aumenta la población de sus comunidades aparecen periódicos escritos
en sus lenguas, y/o bilingües, para satisfacer sus necesidades de información, y además
tienen acceso a revistas y periódicos nacionales. También comienzan a tener pequeños
espacios en televisiones y emisoras de radio locales donde utilizan su lengua. El acceso a
música y a todo tipo de materiales audiovisuales (cine, teleseries, etc.) es otra constante,
abundando los negocios de alquiler de videos e incluso de alquiler de libros. También el
acceso vía satélite a cadenas de televisión de sus países es una práctica cada vez más
generalizada. Pero más allá de estas circunstancias, que les permiten estar informados y
desarrollar actividades de ocio en su propia lengua, existe un sentimiento generalizado
sobre la necesidad de aprender las lenguas oficiales de Cataluña para desenvolverse
mejor y con mayor autonomía y para tener acceso a una mayor gama de actividades eco-
nómicas. El dominio de las lenguas oficiales de Cataluña les convierte en personas trilin-
gües y cuatrilingües, multiplicando sus posibilidades de comunicación con un número
cada vez mayor de personas en un mundo cada vez más globalizado.
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